La esencia de la paz.

José Antonio Iniesta.

Llegó hasta mí, como tantas otras cosas extrañas, un fajo de viejos pergaminos, arrugados, amarillos, ahumados en alguna que otra esquina, con las señales indiscutibles de haber dormido el sueño de los justos, con mohosos legajos de papeles,  en una estantería de bodega húmeda, salitrosa y polvorienta. Tenían ese aire de venir de más allá del tiempo conocido, las trazas de haber pasado por más jubones de los que podamos llegar a imaginar, de haber caído en manos sudorosas y grasientas, pero también de haber grabado la huella y la caricia de seres con ojos escrutadores,  mentes diáfanas y pensamientos luminosos.


Se me quedó la mirada en los viejos símbolos que recordaba de los antiguos tratados de los duendes y de los elfos, de los pactos quiméricos del reino de las hadas, fijos mis ojos en los crismones que parecían autentificar cada uno de los señoríos de tantos reinos de Oriente y Occidente por los que había pasado el astroso rollo, ahora guardado en un cilindro deshilachado de corteza de árbol. 


Mucho tardé en hacerme con el entendimiento de ese dialecto complejo de los elementales que a mi entender provenía de bosques sajones en los que habían recalado ciertos giros traídos por las aguas del Atlántico. 


Las cruces con esencia de los cuatro vientos, los dibujos de los paisajes más dispares, las estrellas de seis puntas marcando las reconocidas siete direcciones galácticas, me hacían sospechar que el viejo manuscrito había visto el nacimiento de muchas generaciones, que a su paso por las más diversas tierras había experimentado interminables copias a manos de pulcros escribas, que a pesar de todo, aun con las variantes propias de cada lengua y naturaleza, habían sido especialmente cuidadosos con el propósito último que el texto transmitía.


Ignoro cuál será el verdadero origen de este mensaje arrebatado al pasado y creado para alcanzar los tiempos futuros. Jamás, con toda certeza, podré saber quién fue el autor de esta exaltación de la más refinada búsqueda del hombre que vive en armonía o la persigue para él y para cada uno de sus semejantes. No acierto a comprender si fue elemental o humano, si duende o elfo, si ser de este mundo que habitamos o de otro, porque como poco a poco iría descubriendo, en la mano que escribió el relato primigenio estaban todas las manos, que la palabra escrita con tinta, a veces con almagra y otras con extrañas pócimas elaboradas con savia de las plantas, venía acrecentada con el vértigo y la misteriosa luz que arrastran las más variadas lenguas; que en suma, la voz que escuchaba al fundirme con cada de uno de sus signos era la propia de una conciencia universal, más allá de lo aprensible, por encima de toda comprensión en esta dimensión en la que dejamos huella en la arena, en la que el vaho de nuestro aliento deja su estela en el aire invisible que respiramos. 


Más allá de todo lo comprensible, incluso de las runas que observaban mis ojos, un mensaje me llegaba con la suavidad del terciopelo y me adentraba en el enigma de lo que está más allá de las palabras.


En más de una ocasión, sin saber qué estaba ocurriendo, lloré de emoción, estremecido por un relato que parecía hablarme desde lo más profundo de mi ser, como si mi propia mente estuviera dialogando con el ser más verdadero que soy; como si mi corazón hubiera transformado su latido en un código secreto con el que comunicarse en cada empujón de la sangre en su recorrido casi interminable; como si mi espíritu se hubiera despertado de un largo sueño y me hablara con sonidos nunca utilizados, cada uno de los cuales era el portador secreto de mundos por crear, de dimensiones paralelas, de ensoñaciones que me permitían llegar a lo más profundo de la memoria primigenia, de la que procedía mi ser, y a la que me conducía a cada instante con cada uno de mis actos. 


Me dejé hechizar por el relato, minuciosamente dibujado  con el trazo del tallo de la milenrama, con el color iridiscente de las alas de una libélula, con el movimiento sinuoso de una serpiente de coral. Lo supe desde el primer momento: era un lenguaje vivo, que adoptaba la forma de la naturaleza, sus colores más vivos, aquellos que había visto cuando la bebida sagrada entró en algunas ocasiones en mi cuerpo, arrebatando mi espíritu para que pudiera volar a dimensiones más sutiles, más livianas, más abiertas a la comprensión de “lo imposible”.


Los símbolos de cada una de las palabras vibraban en un resplandor mitigado tan sólo por el polvo acumulado por los años, por el trazo opaco de las telarañas de quién sabe cuántos sótanos y cámaras, subiendo y bajando a través de los planos más variados de esta tercera dimensión que habitamos.


De alguna forma que no sabría explicar, eran signos vivos, expresión sublime, aunque con recatada apariencia, de las fuerzas de la naturaleza, de sus elementos: la tierra, el aire, el agua y el fuego, transformándose en cada momento en la inmensa variedad de matices, de arabescos, de formas geométricas que enmarcaban el texto, lo expandían, en vez de encerrarlo, lo proyectaban hacia la conciencia más profunda de quien –en este caso yo–, lo leería en  cualquiera de las líneas del Tiempo.


Con un irrefrenable pálpito en mis venas, en mi garganta, en mi plexo solar, comprendí que mi lectura se unía a la de tantos seres que en éste o en otros mundos habían quitado el nudo de la gastada cinta de seda y habían posado sus ojos sobre la muchedumbre de letras en su orden de alguna forma incomprensible, en su formación exacta de acuerdo con leyes secretas, para convertirse en habitantes de un universo que en cada momento alcanzaba el tamaño de un pliego de cuatro manos. Más allá de sus límites, del borde desgastado y oscuro, la creación parecía cobrar forma en un nuevo pliego, y luego en otro. ¿Pero están todos?, me pregunté en cierta ocasión, pues el texto no parecía formar parte de un relato único, ajeno a todo tipo de paginación. Más bien era la muestra misteriosa de un vistazo al mundo, de la información en una hoja caída de un árbol repleto de miles y miles de hojas.


¿Era aquello que tenía en mis manos el relato completo que venido desde el pasado se proyectaba hacia el futuro, o era, por el contrario, un espejismo del futuro que buscaba reencontrar su fuente de origen, uniendo los retazos dispersos de una leyenda, de una fuente de conocimiento quimérica?


Con la desazón del que no comprende, del que no puede ir más allá de lo que se enciende en sus neuronas, asentí a la ingravidez de mi cuerpo, a la sensación escalofriante de estar ante un enigma que nunca llegaría a descifrar. Por eso tomé honda respiración, dejándome llevar por el simple gozo de adentrarme en el arcano, sin más pretensión que la de envolverme en el conocimiento que algún día, en el transcurso de una o un millón de vidas, se haría manifiesto, claro y comprensible. No existe el tiempo, pensé, entonces por qué preocuparme por saber en qué latido de mi corazón descubriré aquello que busco. Sencillamente me dejé llevar por el rumor de las palabras.

La esencia de la paz.

Un tratado de los tiempos y su repercusión en el alma colectiva.


*Anotaciones al margen, bajo el título, a ambos lados del comienzo del texto:

1.- Entrada certificada en la biblioteca élfica de Satya en Barat. Anaquel 3726 del apartado 245 de la sección de filosofía o sabiduría de los tiempos pasados o ignotos.

2.- Puñado de lecturas añejas descubiertas en el interior de un colmillo hueco de mamut que fue enterrado entre las raíces del baobab del templo derruido de Selanzar Ar´qhimêst. 

3.- El gran Khan de Ramasala lo encontró en el botín de la última batalla de las estepas. Deja constancia el escriba Shanga Esla, de desdichado recuerdo, que añora a su amada Aínshala, la del bosque de almendros.

4.- Desván del alquimista, los legajos perdidos. Propiedad de Arnau B. Ver giro de las eses que se mueven en espiral, extraña coloración en las taus y reflejos intencionados en secuencias de las páginas centrales cada siete, trece y veinte palabras.

5- Cripta oculta de Notre Dame, designación del vigilante 33 por orden del maestre I. C. Mazo de documentos que parece provenir de los  archivos de Shamb (nota del autor: ilegible el resto de la palabra por raspadura intencionada).

No hay tiempos que el alma condense en un preciso instante, o en la evolución de éstos a lo largo de una sucesión de vivencias. Todo es como siempre ha sido, como fue creado por la Conciencia Suprema. Y siendo, siempre lo será, por lo que cualquier tiempo futuro no será más que la expresión del origen, y de su manifestación constante, en la amplia variedad del proceso de expansión de la mente cósmica universal, que evoluciona sin cesar, que crea sin cesar, que se mueve del principio al fin en la paradoja de lo que ha de ser, siendo desde el primer momento.

No hay rectas en el reino de todo lo creado, en la gota de agua del mar que es en sí misma el propio mar. Todo se mueve en la gracia de la curva, de la espiral, del eterno devenir que fluye constantemente hacia arriba y hacia abajo, hacia abajo y hacia arriba; de izquierda a derecha, de derecha a izquierda; de dentro a fuera, de fuera a dentro.

No hay movimiento sin el ascenso, como tampoco hay movimiento sin la caída. Porque todo se mueve, todo cobra vida, así que muriendo vuelve a nacer, y permanece eterno. Porque el agua de los ríos que van al mar regresa de nuevo a los ríos, es posible que las venas que recorren el mundo lleven la sangre de la vida y del conocimiento. 

En todos los cruces del universo siempre hay un punto en el centro; en cada cruce de caminos un ser cobra vida en su propio movimiento; en la brújula galáctica de todos los mundos el centro siempre se fortalece con el equilibrio de todos los puntos.

Así, en el origen de los mundos, en el centro de todos los cruces de caminos, en el punto geométrico que armoniza los puntos extremos de los seres manifestados, allá donde no es arriba ni abajo, donde no es izquierda ni derecha, donde no es ni dentro ni fuera, el espíritu de todo lo creado y por crear, el latido de todos los tiempos habidos y por haber, cobra naturaleza en su verdadera esencia, la de la Paz.

El Ser que es Todo y para Todo, que no duerme en su creación constante, que sirve sin medida a lo que de Él/Ella nace, habita el centro, es el centro, sustenta el centro. Donde todas las cuerdas se tensan, se equilibran y se convierten en equidistantes con cualquiera de los puntos de todos los universos existentes e incluso aquellos que algún día habrán de existir, Él/Ella ejerce su derecho a la mansedumbre, a la paz interior. Del movimiento de sus pestañas surgen los oleajes; de su mirada con ojos cerrados nacen todas las visiones; del movimiento de sus manos emanan los temblores de la tierra, el rumor de las oquedades en sus entrañas, y el trino de los pájaros entre los árboles.

El/Ella espera pacientemente durante millares de años que el diseño previo que ejerce la manifestación del amor conciba el plan para que la materia se adapte a la forma adecuada, a través de la danza entre la luz y el sonido, que son un mismo ser, una misma esencia, un mismo principio, manifestado en la infinita variedad de todo lo que ha de cimentarse en lo que es creado. Las catedrales de la geometría sagrada en constante movimiento destellan sin cesar, expresan el júbilo de ser diseños de la amorosa creación del Padre/Madre, cantan la alegría a través de su movimiento, que se acompasa sin cesar, en el perfecto ritmo de la vibración, con la música de las esferas.

En la mente de Dios/Diosa la dualidad se mueve de izquierda a derecha, de derecha a izquierda, en el bucle interminable por el que viajan a través de su destino los seres comprometidos, los hacedores de mundos, los observadores que surgiendo de la creación se convierten en creadores. Es su movimiento y siempre lo será, el del latido del multiverso, el conjunto de todos los universos, en el movimiento constante y cíclico de la espiral, con la gracia cósmica y medida de la serpiente que es energía, flujo, espada, antorcha, vitalidad, alma universal, el principio de las escuelas de misterios, el ser que guarda los misterios de la tierra, que se eleva con sus alas de fuego hasta el corazón ígneo del sol encomendado, de la estrella resplandeciente, hasta el que llegan los códigos que partiendo del centro, al centro han de volver, que surgiendo del Sol Central llegarán a todos los soles que no dejan de ser centros de vitalidad.

En el centro de la esfera suprema, que es infinitamente más pequeña que el átomo, que es infinitamente más grande que el conjunto de los universos en su totalidad, está el comienzo de la distancia más corta hacia el más lejano de los puntos, el tiempo que reuniendo todos los tiempos percibidos es el comienzo y el final, el alfa y el omega, el mundo que invisible a los ojos está contenido por todo lo que vemos, el mundo que al ser visible por los ojos del corazón contiene todo lo conocible.

En ese centro la paradoja es la razón, la dualidad es la unidad, pues de su amada relación nace el misterio de la trinidad que todo lo sustenta. En ese lugar que no está en espacio alguno, en ese tiempo que no pertenece ni al pasado, ni al presente ni al futuro, el hielo puede arder como el fuego, la noche resplandecer como el día, la muerte resurgir con la vida.

En ese cáliz de pureza floral, de siete pétalos en espiral que dan paso al octavo, el que renueva el movimiento, de nuevo creando otros siete pétalos, de los que surge una vez más un nuevo septenario de pétalos, la esfera única de todos los colores del arco iris, acoge en su lecho de seda intocable el aliento de la Paz, una exhalación capaz de hacer que se estremezcan todos los mundos. 

Habita en su origen, consciente del fin de cada uno de los tiempos, que son los ciclos inabarcables que una y otra vez se suceden para que el oleaje del Cosmos no cese, para que los navíos de los seres creados sean capaces de comprender qué senderos han de recorrer, una y otra vez, en los treinta y dos rumbos de la brújula galáctica. 

No hay esencia más plácidamente dormida que tenga a su vez la conciencia más despierta. La paz emana de sí misma, culmina su ciclo partiendo de su propio origen, es en sí misma, completa en su totalidad manifiesta.

Vive en su centro, donde todo es armonía y equilibrio, porque sin ese centro cada uno de los universos se trocearía, se descompondría en el caos más absoluto. Todo envejece y muere, pero todo nace de nuevo. Siempre hay un ocaso, pero éste precede al amanecer. La paz interior de Dios/Diosa sustenta el principio de lo eterno, de aquello que en constante vaivén permanece inalterable, quieto, manso de corazón, delicadeza pura en el movimiento imperceptible. 

Y es desde ese lugar sin espacio, desde ese instante sin tiempo, en el que todo conduce hacia lo demás, uniendo al Todo entre sí.

En el secreto de la flor duradera, de los siete pétalos, de los trece estambres, del tallo que le une al cordón umbilical del Padre/Madre, está la única doctrina de la coherencia, la única fórmula que nos conduce al principio y al fin, a la perdurabilidad de lo que es sencillamente inmortal y eterno.

Reconoce la paz en tu interior, en el propio centro que es a su vez centro de todos los centros, en el Dios/Diosa interior que te cobija. Aquello que comprendes te comprende; aquello que envuelves te envuelve; aquello que abrigas es lo que eres. Cuando reclinas la mirada hacia tu interior y te buscas es cuando te hallas, cuando buscas a Dios/Diosa es cuando te contemplas en el espejo infinito en el que todas las imágenes se reflejan.

Es entonces cuando has de buscar la esfera que es tan pequeña como un átomo, tan grande como el conjunto de todos los universos, y hallar la flor que duerme eternamente, despierta en el corazón, centro y origen, del Padre/Madre que te dio las claves para encontrarte con Él/Ella en lo más profundo y recóndito de tu ser. Allí la gota, que es un mar entero, la esfera cuyo centro está en todos los centros, acuna a la flor de siete pétalos y trece estambres, la paz que todo ser requiere para sentir la armonía del Todo, quieto en su movimiento constante, danzando en su inmovilidad absoluta.

En ese principio está el final de un gran secreto; todo lo que persigues ya fue encontrado por ti; todo lo que crees aprender es tan sólo el acto de recordar; cuanto desees hallar alrededor de ti has de encontrarlo primero en el centro de esos siete pétalos, en el corazón cuyo latido es el del infinito tiempo.

Sólo hallando el centro encontrarás la paz; sólo hallando la paz sabrás qué es realmente el centro. Entonces no te doblegará ni el más terrible de los huracanes, porque no será capaz de quemarte el fuego, ni de ahogarte el agua, ni de tumbarte el aire, ni de enterrarte la tierra, porque serás purificación en el fuego dorado, flujo armónico en el agua de vida, la palabra del espíritu en el viento y raíz de fortaleza en la tierra que te abriga.

La paz te hará dormir despierto; la paz calmará tu sed en el desierto; la paz te dará alas cuando tus pies ya no puedan caminar; la paz te recordará tu nombre secreto, los sonidos que dieron forma a tu alma, el diseño perfecto de hasta el último detalle de tu gran proyecto.

La paz habita en tu centro…
 Cerré los ojos cuando acabé de leer el relato escrito en los pergaminos. ¿Era así como lo había leído o tan sólo era como ya había imaginado que lo estaba leyendo? ¿Realmente decían eso las crípticas runas o acaso una deficiente traducción me había llevado a comprender algo que quizás no era lo que reflejaba el texto?

Tal vez la respuesta estaba en las formas onduladas que trepaban por los márgenes desdibujados. ¿Cuántas manos de cuántos tiempos habían aportado a los pergaminos serpientes que se movían ondulantes por el tronco de un roble que parecía tan vivo y real que en cualquier momento podrían haber salido del interior de sus agujeros cárabos o ardillas, silfos o rollizos gnomos?

Seguí con la mirada las estrellas resplandecientes, presintiendo en su orden el dibujo de constelaciones no reconocibles, quizás existentes en otros trozos del universo que cada noche contemplo con anhelo.

Sentía el vértigo de lo innombrable cuando me quedaba horas y horas contemplando la silueta difusa de los unicornios apareciendo tímidamente entre las letras capitulares del color de la mora, o una bandada de aves del paraíso haciendo sus nidos de oro en el frontispicio de castillos levantados junto a abismos rocosos, que se perdían en el infinito, más allá de frases confusas, garabateadas con cien tintas, con pulsos firmes y temblorosos, con letra cuidada o de mente afligida:

1.- Era de krom, arrabal de Landish, a cien yardas del lodazal de los ogros. Ayer empezaron a desdibujarse las letras. Me perturba el espejismo. Quizás sea un hechizo. Para que quede mi nombre: Lârvesh el carbonero, del suburbio infecto de Göndeling.

2.- El arcano indescifrable. Me pregunto si el mensaje corresponde al aliento de los dioses o al pozo tenebroso de la herejía. Ya lo hubiera quemado si no fuera porque su materia no es capaz de perecer en el fuego. 

3.- Dulce cimbrear y placidez entera, un alma entera se descubre y se conmueve. No encuentro fin a mis días con tanto afán por buscar esa flor que siempre he perseguido. Philae. Yo, la guardiana de los sellos del templo de Isis.  

No sé cuántas noches he estado descifrando tan sólo las notas que se superponen unas a otras, creando marañas interminables, ramales de trazos de todas las lenguas. A veces no puedo remontarme al comienzo de la frase, pues como hilos de agua que surgieran de varios nacimientos, llevados cuesta abajo a través de la montaña para alcanzar el río, unos y otros testimonios del pasado, asombrados o confundidos, glorificados o quejumbrosos, acaban enredándose, uniéndose hasta acabar formando parte de un mismo cauce de palabras sin sentido.

Acierto a comprender que todo, hasta esto, tiene su explicación, que el afán de perpetuarse en el tiempo de los elementales y de los hombres da forma a la manifestación individual de cada uno de los seres en cuyas manos, ancas o garras, hayan caído estos pergaminos a lo largo de miles y miles de años, quizás eones que en el tiempo no se distinguen.

Todas las firmas, las esquelas, los versos, las anotaciones, conforman la maleza en la que habita esa flor que reniega del caos sin la fuerza de la armonía, sin la armonía de la fuerza. Quiero entender que en esta naturaleza de los siglos que no cesan está el propósito del mensaje, el de descubrir entre todas las cuerdas el punto en el que fueron atadas; el de buscar en el arco iris el recóndito reino al que van los colores cuando desaparecen.

Siento en ocasiones que los pergaminos son obra de todos los que los hemos encontrado, que todos hemos escrito con la tinta roja de nuestra sangre la expresión, medida y frecuencia de nuestro latido. Pues entre todos, existe uno que los une a todos, que armoniza la diferencia de los impulsos. 

Los pergaminos quizás sean miembros de un ser vivo, una jungla por la que se mueven realmente las sirenas y los unicornios, los cíclopes y los faunos. Tal vez todos los lectores vivamos en su interior y estemos leyendo a través de las estrellas y de los signos de los cielos las palabras que conforman el lenguaje del universo que les rodea.

Quizás todo el juego consista en darle la vuelta a las palabras, desdibujar los dibujos hasta que desaparezcan, atravesar los pliegos hasta llegar a ninguna parte, para cerrar los ojos y no ver nada, con el fin de acabar viéndolo todo. Entonces, quizás, y sólo entonces, seremos capaces de encontrar la flor que duerme despierta, para acariciar sus siete pétalos y sus trece estambres, y hacernos con ese centro que nunca dejamos de habitar, que nunca hemos dejado de buscar… 

Quiero creer que el gran secreto está en comprender que siempre, siempre, ha sido nuestro, y nosotros parte de él…
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